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E. LERA 
Hijo de soldado nacional y de familia 
de derechas, a este vallisoletano le 
marcó tanto la Guerra de los Balca-
nes que decidió que su futuro sería 
‘husmear’ en la tierra para esclare-
cer los crímenes de una época terro-
rífica. Su lema es conocer las fortale-
zas y debilidades para no caer en los 
errores. Ahora está embarcado en 
una publicación, que verá la luz en 
septiembre, donde se recogen más 
de 7.000 testimonios.  

Pregunta.– ¿Existen muchas dife-
rencias entre el trabajo en un yaci-
miento romano o en una fosa? 

Respuesta.– La principal es que 
en un yacimiento moderno conoces 
las historias de las personas que es-
tán dentro y has visto sus fotografías. 
Desde el punto de vista emocional, la 
diferencia es abismal.  

P.– ¿Hay alguna historia que le ha 
impactado especialmente? 

R.– Muchas, pero la que más la de 
un señor de 70 años que con tan solo 
tres vivió el momento más amargo de 
su vida y del que se acordaba con una 
nitidez asombrosa a pesar del paso 
del tiempo. Me contó cómo se agarró 
con una fuerza sobrenatural a la pier-
na de su madre y no se soltó hasta 
que desde el camión donde se la lle-
varon –y en el que también iban su tío 
y su abuelo– le dieron un fuerte ma-
notazo y cayó desplomado al suelo.  

P.– ¿Los vallisoletanos están con-
cienciados con la Memoria Histórica? 

R.– Mucho. De hecho, la mayoría 
de las personas tienen familiares que 
han sufrido algún tipo de represión. 
También es verdad que todo lo rela-
cionado con esta época se encuentra 
en el silencio de las casas y por ello, 
a mucha gente le cuesta comprome-
terse e implicarse en una asociación, 
pero es sensible con la causa.  

P.– ¿Y los políticos? 
R.– El caso español es el de una 

democracia que mantiene las formas 
y fórmulas de una dictadura respec-
to a la búsqueda de desaparecidos 
forzosos. Son crímenes de lesa hu-
manidad, es decir, que no prescriben 
y el gobierno de turno debe hacerse 
cargo de ellos. Ninguno de ellos lo 
ha hecho. El motivo: la falta de resor-
tes democráticos y la herencia de la 
dictadura.  

P.– ¿Tienen algún tipo de apoyo 
institucional? 

R.– Hemos realizado 32 interven-
ciones, todas ellas se han hecho con 
voluntarios, tanto las exhumaciones 
como los análisis antropológicos y 
forenses. Las únicas ayudas que he-
mos recibido han sido para vaciar el 
Archivo Militar de Ferrol, donde es-
tán todas las causas sumariales de 
los represaliados vallisoletanos.  

P.– ¿Ha servido para algo la Ley de 
Memoria Histórica? 

R.– Para muy poco, la verdad. Ha 
sido no tomar el toro por los cuernos 
y quedarse a medias. Hay una parte 
muy amplia de la clase política que 
vive en una anormalidad que no 
sienten los ciudadanos. El gran pro-
blema de esta sociedad es la falta de 
sintonía entre el pueblo y sus diri-
gentes. En España hubo una suble-
vación militar que tuvo consecuen-
cias humanas: represión y crímenes. 
El pueblo ha sabido superar aquel 
tiempo de terror, los políticos no, 
aunque hay que tener en cuenta que 
entre ellos se encuentran los deudo-
res ideológicos de los sublevados.  

P.– Lo ideal sería que el Estado 
asumiera la labor de la Memoria His-
tórica... 

R.– Es una obligación no una op-
ción. La dictadura fue cruel y la de-
mocracia no está siendo menos 
atroz con las víctimas. La gran lacra 
es no intentar devolver los desapare-
cidos a sus familias. Es una cuestión 
que tiene que ver con humanidad. El 

acto más bonito es decir a un hijo de-
lante de una fosa: ‘Este es tu padre’. 

P.– ¿Cree en el tópico de que ‘el 
pueblo que olvida su historia está 
condenado a repetirla’? 

R.– Claro. Es fundamental cono-
cer y afrontar el pasado para crear 
un presente mejor, ya que mientras 
no lo hagamos seguiremos teniendo 
muchos problemas.  

P.– ¿Las personas que viven en los 
pueblos les ha costado más superar 
el pasado? 

R.– Al ser comunidades pequeñas 
siempre los llamados rojos han esta-
do más señalados. De hecho, la emi-
gración de los 50 estuvo empujada 
tanto por cuestiones económicas co-
mo ideológicas. La gente tendía a ir-
se del lugar donde tenía una etique-
ta heredada de la Guerra Civil.  

P.– ¿Por qué siguen produciéndo-
se actos como los destrozos en el 
monolito de los Montes Torozos? 

R.– En España, hay muchas perso-
nas que no entienden el respeto por 
el otro. Es un asunto de mentalidad 
democrática, pero qué vamos a pen-
sar de cuatro que han hecho esto, si 
hay tantas autoridades que dicen co-
sas que nada tienen que ver con la 
tolerancia y la libertad.  

P.– ¿Es una tarea pendiente anular 
las sentencias de los tribunales crea-
dos durante la Guerra Civil y el Fran-
quismo? 

R.– Es un sinsentido. Un país que 
después de 40 años le tiene que decir 
la ONU cuáles son sus obligaciones 
básicas de gestión democrática, ese 
estado falla. España tiene un conte-
nido formal democrático que deja 
mucho que desear.  

P.– ¿Los jueces están atados? 
R.– Por supuesto, no hay más que 

ver el caso Garzón.  
P.– ¿Le ningunearon? 
R.– Sí, y a partir de ahí todo el po-

der judicial se ha puesto las pilas pa-
ra mantener su parcela de actuación. 

P.– ¿Tan diferentes son las socieda-
des de Alemania, Italia o Argentina 
respecto a España? 

R.– Totalmente. Esos países supie-
ron afrontar con crudeza y realismo 
el momento histórico que vivieron. 
Lo han meditado, analizado y sufri-
do, mientras que la clase política es-
pañola no sabe ni donde estamos.  

P.– Hubo crímenes en los años 
60,70 y durante la Transición. ¿Son 
esas personas las que han dado un 
impulso a la Memoria Histórica? 

R.– Las asociaciones han sido for-
jadas por los nietos de los represalia-
dos, una generación que se ha impli-
cado y movido para que los silencios 
hablen. El motivo es que a la vez que 
había reserva en las casas, existía 
una necesidad por conocer qué es lo 
que había pasado. 

P.– Habrá alguna persona que lu-
chó en el bando nacional que desco-
nozca su paradero, ¿su familia no 
quiere recuperarlo? 

R.– Las autoridades militares die-
ron órdenes para la búsqueda y re-
cuperación de cuerpos de todas 
aquellas personas del lado subleva-
do que fueron asesinadas. 

P.– ¿Qué le parece el cambio de las 
placas de calles con nombres fran-
quistas? 

R.– En las calles se ponen nom-
bres de personajes que son un ejem-
plo para la sociedad. Obviamente 
Rosario Pereda no fue un modelo pa-
ra las mujeres, ni García Morato un 
referente para los democráticos. Vi-
vimos en una sociedad tan extraña 
que la calle que lleva a la Junta de 
Castilla y León se llama Santiago Al-
ba, el último cacique que tuvo Valla-
dolid y un militar que empujó a Es-
paña a la Guerra Civil.  

P.– ¿Compraría una casa en Alfé-
rez Provisional? 

R.– ¡Ja, ja! Por supuesto. De hecho, 
tengo una en Jacinto Benavente.  

P.– ¿Y en Quintanilla de Onésimo? 
R.– No hablamos de ese pueblo. 
P.– ¿Por qué? 
R.– Tuvimos un problema allí con 

la apertura de una fosa. El Ayunta-
miento consideró que no era apro-
piado sacar muertos de antes del lu-
gar donde veranea Aznar. 

P.– Ahora están de moda series co-
mo Amar en tiempos revueltos, 
Cuéntame, Velvet... ¿Tienen alguna 
coincidencia con la realidad? 

R.– Amar en tiempos revueltos 
abordó el tema con normalidad y va-
lentía y mucho mejor que algunos li-
bros históricos, mientras que Cuén-
tame es la historia rosa y de añoran-
za de la época.  

P.– ¿Tiene buena memoria? 
R.– Malísima. Me tengo que apun-

tar todo. 

J. M. LOSTAU

LA ESPUELA

Julio del Olmo Presidente de la ARMH de Valladolid 
Tiene 57 años, es arqueólogo y policía municipal. Quiso ser bombero, pero impugnaron las 
oposiciones. Capitanea una asociación que desentierra un pasado rodeado de luces y sombras 

«El pueblo ha sabido superar aquel 
tiempo de terror, los políticos no»

««Es fundamental 
conocer y afrontar 
el pasado para crear 
un presente mejor»
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